
		
			1. Definición del gran diálogo

			El diálogo es comunicación y expresión. Usualmente, el diálogo es un intercambio verbal entre dos o más personajes. La palabra «diálogo» proviene del griego. Di significa «dos» y logo significa «hablar», o sea, «hablar entre dos». En la antigua Grecia, el diálogo se utilizaba para debatir ideas filosóficas opuestas. Con el tiempo, la definición de diálogo evolucionó para significar conversación, especialmente en obras de ficción como películas, programas de televisión, obras de teatro y novelas.

			La comunicación en el diálogo puede ser verdadera, engañosa o una completa mentira. Puede esconder un secreto o darlo a conocer. Puede desvelar información, pero cabe presentar esa información de forma maliciosa, inocente o manipuladora, según las variadas agendas que mueven a los personajes. El mejor diálogo rara vez dice lo obvio. El mejor diálogo surge de la necesidad que tiene un personaje de obtener algo de otro. La elección de las palabras, la actitud detrás de ellas y la decisión de pronunciarlas revelan mucho sobre el personaje.

			En general, el diálogo es un intercambio verbal entre dos seres humanos, pero no siempre. Puede ocurrir entre una persona y un alienígena que no habla el idioma nativo, como en la película La llegada. Podría darse entre una persona y un perro que responde ladrando, gruñendo, gimiendo, aullando, sollozando, bufando, lloriqueando o ladrando brevemente. Incluso podría darse entre dos animales, como en la película Babe, el cerdito valiente.

			Puede incluir cualquier intercambio de sonidos humanos, como las respuestas de ooohs y aaahs de dos amantes, o los gruñidos y gemidos entre dos personas de la prehistoria. Algunos personajes inventan su propio y especial lenguaje primitivo. En En busca del fuego, Rae Dawn Chong supera a los gruñidos de los neandertales y comparte su habilidad para hacer fuego. Incluso sin una conversación tal y como solemos entenderla, existe no obstante una interacción gracias a estas vocalizaciones, que aporta un sentido de comunicación y revela la naturaleza de las relaciones.

			Pero el diálogo también puede utilizarse para la expresión individual, como en el caso de un monólogo (entendiendo por monólogo un discurso extenso de un único personaje dirigido a otro personaje o a sí mismo). Las personas hablan consigo mismas. A veces, los personajes se regañan como si dos partes internas se hablaran la una a la otra. Andy Serkis, en su interpretación de Gollum en la saga de El Señor de los Anillos, creó dos voces diferentes para un solo personaje. Los personajes se halagan a sí mismos frente a un espejo o se reprenden en privado por algún paso en falso dado en público. Al Swearengen, en Deadwood, mantiene conversaciones unilaterales con la cabeza momificada de un jefe comanche, que guarda en una caja de madera en un estante. Tom Hanks, en Náufrago, habla con un balón de voleibol.

			Los personajes también conversan con dioses y ángeles, hadas y árboles, ciervos y cuervos, ñus y canguros boxeadores que no responden. Los guionistas deben escribir las frases y los sonidos de estas criaturas, incluso si los seres míticos o los descendientes de los pasajeros del arca de Noé no parecen prestar atención a lo que se les dice.

			El diálogo hablado entre dos o más personajes se conoce como diálogo externo. Un monólogo puede ser diálogo interno cuando un personaje comparte pensamientos y sentimientos en voz alta o mantiene una conversación imaginaria con alguien que no se encuentra presente. El diálogo también puede incluir los pensamientos del personaje mediante un flujo de conciencia. Para este tipo de diálogo interno, las películas utilizan la voz en off, las obras de teatro emplean soliloquios, y las novelas suelen recurrir a las cursivas. Esta definición amplia de diálogo expande las posibilidades de tu escritura.

			
				¿Qué hace el diálogo?

				El diálogo hace avanzar la historia, revela al personaje, construye imágenes y expresa el tema. Un diálogo bueno y competente cumple con su cometido.

				El diálogo excelente se percibe sobre el papel como las voces reales de los personajes de una historia. El diálogo excelente va mucho más allá de ser correcto —añade capas de significado sutil, musicalidad, ritmo, imágenes y poesía, todo ello sin dejar de ser entretenido—. El diálogo excelente resulta memorable. ¿Cuántos de nosotros hemos citado a Harry el sucio diciendo: «¡Alégrame el día!» (Make my day!), o recordamos a Rhett Butler en Lo que el viento se llevó diciendo: «Francamente, querida, me importa un bledo» (Frankly my dear, I don’t give a damn!), o nos hemos mirado al espejo como Travis en Taxi Driver, diciendo: «¿Hablas conmigo?» (You talkin’ to me?).

				El diálogo excelente rebota entre los personajes como una pelota de ping-pong. Especialmente en los guiones cinematográficos, la pelota nunca se queda en el mismo lado de la mesa más tiempo del que tarda en viajar, deslizarse o devolvérsela al oponente. En otros formatos, como las novelas y las obras de teatro, puede a veces consistir en bloques de diálogo (o, si eres James Joyce, puedes escribir cientos de páginas de diálogo en primera persona, como en Ulises).

			
			
				¿Se puede aprender a escribir diálogos geniales?

				Muchos dicen que el diálogo no se puede enseñar. Discrepamos. Es cierto que ayuda tener un excelente oído para captar cómo habla la gente. El diálogo utiliza los mismos elementos que encontramos en la música: el sonido, el ritmo, las dinámicas, los temas y las contramelodías o los contrapuntos, además de herramientas del lenguaje como la gramática, la puntuación y la sintaxis. Si puedes caminar, puedes aprender a bailar. Si puedes hablar y escuchar, puedes aprender a escribir diálogo. Si puedes escribir una carta, puedes aprender a escribir una novela o un guion. Es una habilidad que se puede desarrollar y, como con cualquier oficio, puedes mejorarla paulatinamente. El arte evoluciona con la perfección y, eventualmente, la trascendencia del oficio.

				Para escribir diálogos geniales, debes perseverar y seguir buscando la palabra o frase adecuada, incluso si te lleva diez o veinte borradores. Los grandes escritores se esfuerzan en hacer que el diálogo suene como una conversación ordinaria. Pero ninguna conversación en la escritura dramática es ordinaria para el escritor. A través de un refinamiento constante, el diálogo puede convertirse en poesía en boca de los personajes. Grandes escritores de diálogo como David Mamet, Harold Pinter, Samuel Beckett y Toni Morrison, entre otros, trabajan para minimizar el diálogo mientras entregan la esencia del personaje. En estos casos, recortan y refinan en lugar de añadir y expandir: menos es más.

				En la novela Beloved, Toni Morrison va directa al grano: «El amor o es o no es. El amor escaso no es amor en absoluto».

				Harold Pinter deliberadamente hace que el actor se detenga y deje que las palabras calen en el público. Es conocido por sus pausas y silencios, y por decir mucho con muy pocas palabras. Todo está en el subtexto y el modo en que se transmite. En su obra de teatro y en la película El riesgo de la traición, Jerry y Emma ralentizan el diálogo para permitir que las emociones del momento se asienten.

				
					EMMA: ¿Sabes lo que descubrí… anoche? Él me ha traicionado durante años. Ha tenido… otras mujeres durante años.

					JERRY: ¿No? Dios santo. (pausa) Pero nosotros lo traicionamos durante años.

					EMMA: Y él me traicionó durante años.

					JERRY: Bueno, yo nunca lo supe.

					EMMA: Ni yo tampoco.

				

				Por supuesto, luego están los escritores locuaces como Paddy Chayefsky, David Milch, Aaron Sorkin, Tennessee Williams, George Bernard Shaw e incluso William Shakespeare, que disfrutan extendiendo los diálogos.

				Lee en voz alta este famoso discurso de Chayefsky en la película Network, un mundo implacable. Fíjate en las repeticiones, el ritmo, la cólera en construcción. Quizá quieras echar un vistazo al discurso completo, pero este fragmento te dará una buena idea de la diferencia entre dos formas de abordar el diálogo:

				
					
						HOWARD
					

					No tengo que deciros que las cosas están mal. Todo el mundo sabe que las cosas están mal. Hay una depresión. Todos están sin trabajo o temen perderlo. El dólar vale lo que antes valía un centavo. Los bancos están quebrando. Los tenderos guardan una pistola bajo el mostrador. Los matones corren descontrolados por las calles, y no hay nadie en ningún lado que parezca saber qué hacer, y esto no acaba aquí…

					Bueno, no voy a dejarte solo. ¡Quiero que te ENFADES! No quiero que protestes. No quiero que armes alboroto. No quiero que escribas a tu congresista, porque no sabría decirte qué debes escribirle. No sé qué hacer con la depresión, la inflación, los rusos y el crimen en las calles. Lo único que sé es que primero tienes que enfadarte. (gritando) ¡Tienes que decir: «¡Soy un ser humano, maldita sea! ¡Mi vida tiene valor!»

					Así que quiero que te levantes ahora mismo. Quiero que todos vosotros os levantéis de vuestros asientos. Quiero que os levantéis ahora mismo, vayáis a la ventana, la abráis, saquéis la cabeza y gritéis: «¡Estoy muy enfadado y ya no aguanto más!»

				

				Howard Beale tiene mucho que decir. Sin embargo, a diferencia de la cháchara de un aficionado, el «hablar sin parar» de los grandes escritores lleva realmente a algún lugar. Con una elaboración cuidadosa, estos escritores se aseguran de que el lector o el espectador emprenda el viaje a través del océano del parloteo de su personaje.

			
			
				¿Cómo aprender a hacerlo?

				Escucha a la gente conversar, especialmente a gente discutiendo. Escribe lo que dicen y luego mira si puedes reescribir el diálogo para fortalecerlo. Mira si puedes encontrar el ritmo de cómo habla la gente, de cómo se interrumpen, de cómo cambian sus intenciones para alcanzar sus objetivos, de cómo disfrazan su agenda para dirigir, engañar, persuadir, manipular, seducir, engatusar, encantar, contradecir, exigir… todo para satisfacer una necesidad interior.

				Dispón carpetas para conservar diálogos que escuches y te gusten. Podrías necesitarlos más adelante en una historia. Esto podría ser un diálogo de niños, el lenguaje propio de adolescentes, o una frase humorística que tu cónyuge dice en un momento distendido.

				Mantén tu smartphone a mano en todo momento, listo para pulsar el icono de grabar. Nunca sabes cuándo te puedes encontrar con alguien que hable con un vocabulario, dialecto o ritmo específico que quieras capturar para dárselo a un personaje que estés escribiendo ahora o para uno que podrías querer escribir en el futuro.

				Siempre que escribas diálogo, léelo en voz alta. Esto te ayudará a descubrir lugares donde el ritmo está ligeramente descompensado, donde no fluye o no se expresa con facilidad. Esto es válido tanto para novelas y relatos cortos como para guiones de cine y obra de teatro. Incluso si lees en silencio, la mente percibe el ritmo y la articulación de las palabras y las frases. Cuando ese flujo mental se interrumpe, la experiencia del lector con la historia también se interrumpe.

			
			
				Prepárate para encontrar al personaje de tus sueños

				Linda una vez conoció a una mujer en un avión que viajaba de Atlanta a Los Ángeles cuya forma de hablar tenía tanta personalidad que Linda aprendió mucho sobre el diálogo simplemente escuchándola.

				Tenía un aire a Jane Fonda, y fue la última persona en abordar el avión. Estaba alterada cuando se dejó caer en el asiento junto a Linda.

				Tras pedir un bourbon con hielo (eran las siete de la mañana), empezó a hablar. Con su acento sureño, al más puro estilo Lo que el viento se llevó, levantó su vaso hacia Linda. «Lubricaaante», y se echó el contenido al coleto como marinero recién llegado a puerto. Luego se volvió hacia Linda.

				
					—Voy pa’ Los Áaangeles a ver a un aaactor famoso que conocí en un baaaar de Atlaaanta…

				

				Y con su cadencia ascendente, el avión pareció elevarse otros mil pies…

				
					—… donde estoy segura de que usaré un lubricaaante de otro tiiipo.

				

				Sonrió, rio con coquetería y sus párpados cargados de rímel revolotearon. ¡Si Linda hubiera sido guionista, esta mujer habría sido un regalo divino! «Escarlata» pidió otro bourbon con hielo, lo que disipó cualquier pizca de misterio que quedara sobre su vida privada. Su forma de hablar era tan específica que esas cinco horas de vuelo (a un bourbon por hora) podrían haber sido la base para crear un personaje verdaderamente asombroso.

				
					—He descuuubieeerto qual tratar con unombre prominente de suestatus, debes ser muy recataaaada en público, pero debeees…

				

				Ella levantó su generoso pecho hacia Linda…

				
					—… convertirte en puta enel dooormitorio.

				

				Más risitas contenidas, seguidas de una carcajada lasciva.

				Sin embargo, en lugar de utilizar toda esta elaborada ortografía para transmitir el acento, es mejor usar un paréntesis (acento de Savannah) y dejar que el entrenador vocal y la actriz lo trabajen.

				Tú, como escritor, puedes pedir permiso a esa persona para grabar su particular forma de hablar. Siempre puedes decir: «Estoy escribiendo una gran película (o la gran novela sobre Estados Unidos), y estoy creando un personaje muy parecido a ti. Espero que Renée Zellweger lo interprete en la película» (o elige a otra estrella de cine favorita que sepas que la halagará).

				Si te da permiso, puedes hacer preguntas muy generales, del tipo: «¿Dónde vives?» o «Háblame de tu trabajo». (Solo intentas captar el sabor de su forma de hablar; no necesitas realmente detalles personales… a menos que su historia sea mejor que la que estás escribiendo). Luego puedes reescribir los diálogos de tu personaje, añadiendo el estilo de hablar de tu modelo.

				Si la persona no te da permiso para grabarla, simplemente discúlpate de vez en cuando, ve al baño con tu grabadora y di algo en voz alta con el ritmo y estilo del diálogo que acabas de oír para poder recordarlo.

				Mientras el bourbon fluía en el vuelo de Linda, se dio cuenta de que podría haber conseguido toda la información que quería o necesitaba para un personaje. Linda le preguntó a la mujer cuánto tiempo se quedaría en Los Ángeles, y ella repuso: «Una noooche». Luego añadió con orgullo: «Y meee pago mi prooopio viaaaje». Había un montón de detalles de subtexto allí. Si Linda hubiera sido guionista en lugar de consultora de guiones, habría ordeñado el momento para así obtener toda la información posible sobre el personaje.

				En el tercer bourbon, esta mujer había iniciado una conversación sobre su vida sexual. Linda decidió que era demasiada información y cambió la dirección de la conversación. Sin embargo, si John, el guionista, hubiera estado allí, habría permitido que continuara y le habría hecho más preguntas: «¿Y luego qué pasó?», «¡Guau! ¡Fascinante!», «¿De verdad hizo eso?».

				El actor Peter Sellers (no, no estaba en el aeropuerto para recibir a la señorita Escarlata) dijo que una vez que encuentra la voz del personaje, cualquier otro aspecto del personaje encaja en su lugar. Nosotros, como escritores, podemos tomar eso en serio porque Sellers era un genio inventando caracterizaciones. Lo mismo hace Meryl Streep, que utiliza el mismo enfoque. Joanne Woodward solo necesitaba encontrar el sombrero adecuado para que la voz del personaje la poseyera por completo. Los escritores canalizan la voz específica del personaje cuando escriben diálogos. Luego los actores la canalizan nuevamente.

				Un buen diálogo revela al personaje. Un gran diálogo revela abundante información sobre el personaje. Se pueden revelar capas y capas de psicología, antecedentes, educación y experiencia de la vida sin una descripción literal, todo mediante el uso de diálogos seleccionados específicamente. La palabra «específico» se usa a menudo en este libro porque, si algo es el diálogo, es la especificidad del lenguaje de acuerdo con la voz particular del personaje.

				En la película La Pantera Rosa ataca de nuevo, Peter Sellers, como el Inspector Clouseau, canaliza el diálogo escrito por Blake Edwards y Frank Waldman:

				
					
						INSPECTOR CLOUSEAU
					

					¿Tiene usted una «bitación»?

					
						RECEPCIONISTA DE HOTEL
					

					No sé lo que es una «bitación».

					
						INSPECTOR CLOUSEAU
					

					(Consulta su diccionario)

					
						Zimmer.
					

					
						RECEPCIONISTA DE HOTEL
					

					¡Ah, una habitación!

					
						INSPECTOR CLOUSEAU
					

					Eso he dicho, idiota. Una bitación.

					(Señalando al perro del hotel)

					¿Su perro muerde?

					
						RECEPCIONISTA DE HOTEL
					

					No.

					Clouseau se agacha para acariciar al perrito; el perro gruñe y lo muerde.

					
						INSPECTOR CLOUSEAU
					

					¡Creí que dijo que su perro no mordía!

					
						RECEPCIONISTA DE HOTEL
					

					Ese no es mi perro.

				

			
			
				¿Qué necesitamos saber sobre el personaje?

				Desvelar un personaje de una manera que parezca orgánica no es tarea fácil. Por eso los grandes escritores escriben y reescriben cada línea de diálogo.

				Un escritor podría hacerse las siguientes preguntas —entre otras— sobre un personaje: ¿Qué palabras insinuarán significados subyacentes con implicación y resonancia? ¿Qué palabras son fáciles de decir para el actor? ¿Qué frases crean el ritmo y el tono adecuados para ese momento? ¿Qué vocabulario y expresiones coloquiales usaría este personaje? ¿Qué palabras resultan chispeantes en vez de insulsas?

				Como escritor, eres un malabarista. Por un lado, reconoces que cada personaje es una parte de ti; por otro lado, cada personaje debe diferenciarse de los demás en tu historia. ¿Cómo lograrlo? Los escritores canalizan la voz precisa de cada personaje. Debemos tener cuidado de no recaer de modo subconsciente en nuestros propios patrones de habla. Y no es tan fácil evitarlo.

				El elemento más importante para escribir un gran diálogo es conocer a los personajes de arriba abajo, por dentro y por fuera. Un personaje no es un arquetipo generalizado. Parte del trabajo del escritor incluye investigar al personaje para crear un individuo único y complejo. Conoce la fisiología, la psicología y la sociología de tus personajes. Pregúntate: «¿Qué quieren mis personajes en general y qué quieren en cada escena? ¿Cuánta pasión y determinación deben tener para conseguir lo que quieren?».

				Capas y más capas de las cualidades, valores y limitaciones de un personaje se pueden revelar, sin necesidad de describirlas nunca literalmente, a través del uso de un diálogo cuidadosamente seleccionado. Desarrolla una sintaxis, dicción, dialecto, ritmo y cadencia específicos y consistentes con la personalidad de cada personaje, así como con su contexto social y ocupacional, incluido el período histórico en el que viven.

				Para comprender los desafíos a los que se enfrentan los actores con diálogos difíciles, toma clases de actuación de forma continuada. El diálogo es sonoro, por lo que su significado real a menudo viene de la manera en que el actor lo entrega. Un buen actor puede dar a una frase un significado más amplio del que tiene sobre el papel —y, con suerte, el escritor habrá escrito una frase que pueda ser interpretada de esa manera—.

				En Hamlet, Shakespeare dijo que el diálogo debería caer «fluidamente en la lengua». Se supone que el actor no debería tropezarse con las palabras ni tener problemas para hacer que la frase sea fácil de entender, como ocurriría con lo siguiente: «Tres tristes tigres comían trigo en un trigal». Linda escribió deliberadamente una frase en su libro Cómo convertir un buen guion en un guion excelente que puede leerse bien sobre el papel, pero que es difícil de decir en voz alta: «Horror hard-core y gore» Tal vez no quieras poner en un compromiso a un actor con algo así.

				Por otro lado, algunos dicen que el diálogo de Tennessee Williams es tan bueno que un actor podría leerlo como si fuera una guía telefónica y seguiría sonando genial. Lee en voz alta esta frase de Un tranvía llamado Deseo:

				
					BLANCHE: ¿Qué es lo recto? Una línea puede ser recta, o una calle, pero el corazón humano, oh, no, el corazón humano es sinuoso como un camino a través de las montañas.

				

				No importa lo mal actor que seas. Aun así, sonará bastante bien.

				Cuando los actores interactúan con el diálogo, ya sea a través de sonrisas irónicas y ceños fruncidos, dedos que se revuelven inquietos o miradas nerviosas, le dan al personaje una inmediatez y realismo que atrae visceralmente al público hacia dentro de la historia. Esto provoca una conexión emocional del público con el personaje. Cuando está bien escrito, el diálogo activa o escala el conflicto e inspira transformación.

				Muchos grandes escritores afirman que hay un momento en el que sus personajes comienzan a hablarles. Algunos dicen que los personajes no paran y ¡eso los hace enloquecer un poco! A menudo, cuando el personaje ha encontrado su voz, el escritor experimenta que los personajes toman el control y se abren hacia nuevas direcciones que podrían cambiar la historia. El gran escritor, por curiosidad, sigue al personaje. La película En un lugar del corazón originalmente trataba sobre contrabandistas en Tennessee… ¡hasta que un personaje menor llamado Edna Spalding convenció al guionista Robert Benton de que la historia debía tratar sobre ella! Benton escuchó, y Sally Field ganó su segundo Premio de la Academia por su papel de Edna.

				John ha escrito veinticuatro guiones completos, ya sea por encargo o por iniciativa propia. Varios han sido seleccionados y algunos se han producido. Su proceso como escritor dramático consiste en escuchar a los personajes desde el principio. Si bien hay una estructura narrativa establecida y comprobada, la estructura debe servir al personaje y no al revés. John escucha las necesidades, deseos, temores y aspiraciones del personaje. A esto lo llamamos un diálogo entre escritor y personaje, donde el escritor escucha más que impone.

				Cuando el personaje toma una decisión emocionalmente desafiante para acercarse a algo que anhela, esa decisión crea estructura, trama y tema. Al permitir que el personaje lidere con una voz única, los personajes de John se vuelven mucho más complejos que unos simples arquetipos acartonados. La verdadera habilidad está en prestar atención y permitir que los personajes sean ellos mismos. Si dejas que el personaje tenga voz, a menudo el personaje escribirá el diálogo por ti.

				A veces, un personaje puede volverse demasiado insistente, y necesitas traerlo de vuelta a la realidad. O puede que incluso tengas que despedir al personaje de la historia. Necesitas un personaje que esté dispuesto a trabajar contigo. No todo lo que un personaje quiere, lo consigue. Hay momentos en los que puedes controlar a un personaje ingobernable y hacer que retome el camino dentro del mundo de la historia que creaste originalmente. Tienes que tocar de oído.

				El mejor diálogo puede lograr lo que ningún otro recurso literario puede: una conversación de ida y vuelta entre interlocutores que suena espontánea, nunca rebuscada o artificial. Transmite información sutilmente, sin interrumpir el flujo de la acción de la historia. Y revela las ideas y emociones que dan vueltas dentro de sus cabezas y sus corazones. Podemos amarlos u odiarlos, pero siempre deberían fascinarnos y engancharnos.

				Estudio de caso

				Este primer caso para estudiar utiliza tu propia escritura. Toma algunas páginas de diálogo de tu proyecto —ya sea un guion, novela, cuento u obra de teatro—. Tu proyecto te acompañará a lo largo de todo este libro. A medida que leas cada capítulo, piensa en cómo los conceptos presentados en ese capítulo pueden ayudarte a mejorar el diálogo en tu historia. Usa la forma en que tomamos notas en estos casos para estudiarla como un modelo para tomar notas sobre tus propios diálogos.

				Reescribe. Reescribe aún más. Y vuelve a reescribir. Si reescribes tu diálogo después de cada capítulo, lo habrás reescrito al menos doce veces. Naturalmente, esperamos que para cuando llegues al último capítulo, te maravilles de cómo has mejorado y enriquecido tu diálogo.

			
		
	
		
			2. Revelación del personaje

			El lector y el público suelen conocer a un personaje por primera vez a través de una descripción o al ver al personaje aparecer en la pantalla. Estas primeras impresiones pueden hablarnos del género, la edad, la raza, la orientación social, el nivel educativo, el nivel de ingresos e incluso la personalidad del personaje. Estas impresiones se verán reforzadas o contradichas en cuanto el personaje hable. Este es el poder y el propósito del diálogo.

			El diálogo no puede separarse del personaje que entrega las palabras. Cada personaje tiene un mundo distintivo. Aunque los personajes de un grupo particular puedan hablar de manera similar, cada uno tendrá una voz única. Corresponde al escritor crear un diálogo auténtico que revele la dimensionalidad de cada personaje individual. Aquí están algunas de las muchas revelaciones que el diálogo puede mostrar.

			
				El diálogo puede revelar actitudes

				El diálogo puede revelar cómo se siente y qué piensa el personaje sobre un tema. Los personajes tienen actitudes y opiniones sobre asuntos grandes y pequeños. Quizás un personaje dice:

				
					«Los Yankees están sobrevalorados».

				

				¿Qué nos dice esto? ¿Que esta persona es fan de los Red Sox? ¿Originario de Boston? ¿O un fan decepcionado de los Yankees? ¿Quizás es un crítico en general? Esta frase empieza a revelarnos al personaje y su actitud. El diálogo que sigue nos aclarará más acerca sel personaje a medida que la historia se desarrolla.

				Imagina a una mujer que dice:

				
					«Las cebollas me odian. Hacen que mi cuerpo grite ‘¿Por qué?’».

				

				¿Es una comensal quisquillosa? ¿O alguien que sufre de indigestión? ¿Tiene alergia? ¿Qué otras cosas la odian, además de las cebollas? ¿Podría haber aquí alguna autocrítica inconsciente? Los lectores seguirán descubriendo más.

				Un tipo dice:

				
					«La Tierra es plana. Fíate de tus sentidos. Si parece plana, lo es».

				

				¿Es un conspiranoico, o en general un ignorante? ¿Simplemente no cree en la ciencia? ¿O solo te está tomando el pelo? Habrá que esperar para descubrirlo.

			
			
				El diálogo nos ayuda a entender las relaciones entre personajes

				El diálogo expresa cómo se siente un personaje respecto a otras personas.

				Un amigo dice:

				
					«Tienes mucho talento. Necesitas creer en ti mismo».

				

				Esto sugiere un personaje compasivo que apoya a los demás. También podría indicar que este personaje se identifica empáticamente con los demás y sabe lo que es carecer de confianza en uno mismo. O tal vez le gusta dar discursos galvanizantes y quiere salvar el mundo, una persona de momento.

				Una mujer le dice a su marido:

				
					«¿Por qué sigues interrumpiéndome? No había terminado. ¡Escúchame!».

				

				El personaje expresa frustración. ¿Es una queja legítima? ¿O nunca le deja a él decir una palabra? ¿Es este un problema crónico entre los dos? Llevándolo a un nivel superior, ella exige «Escúchame», declarando su necesidad en lugar de solo victimizarse. O tal vez este personaje no fue escuchado de niña y ahora lo compensa exageradamente de una manera irritante. Dependerá de cómo se desarrolle la situación y de cómo otro diálogo nos ayude a entender quién es realmente este personaje.

				Un personaje autoritario dice:

				
					«Eso no se hace así. Aquí. Observa y aprende».

				

				¿Está siendo el personaje brusco e impaciente o ya ha agotado su paciencia después de numerosos intentos de explicarse? ¿Es un gurú gruñón o un adicto al poder? ¿Se trata de un maestro no muy bueno que interrumpe constantemente el proceso y la experiencia de aprendizaje del estudiante? Tal vez este personaje estuvo a cargo de cuidadores impacientes y ha adoptado esa personalidad. O quizás la persona a la que habla es ingenua o un empleado nuevo sin las habilidades suficientes.

				Lo importante a tener en cuenta es que el diálogo es el vehículo bajo el cual subyace una mayor profundidad del personaje. El texto del diálogo es solo la punta del ser latente del personaje, que arde bajo la superficie. El trabajo del escritor es conocer esas profundidades ardientes de las que el personaje no es consciente y ser capaz de escribir el diálogo que cubra el tumulto que se agita bajo la superficie.

			
			
				El diálogo nos habla de los antecedentes y educación del personaje

				Los personajes revelan sus antecedentes cuando hablan de sus experiencias. Pero lo que dicen sobre esas experiencias y cómo lo dicen puede venir acompañado de muchas capas de subtexto. ¿Cuál es su actitud hacia su pasado? Imagina un personaje que dice lo siguiente con la intención de provocar una reacción:

				
					«Mi madre era católica, mi padre ateo, yo solía ser metodista, mi hermana es baptista y mi hermano pequeño es un pagano».

				

				¿Proviene este personaje de una familia ecléctica que disfrutaba de animados debates sobre religión y política, y que podría tener sentido del humor? Observa que la palabra «pagano» tiene una connotación diferente a la de la expresión «no creyente». ¿Proviene esta persona de una familia disfuncional marcada por los conflictos religiosos? ¿O el personaje suelta esta frase para provocar risas, evadir una pregunta o enmascarar la agitación de una educación complicada?

				
					Quizás un hombre explique sus antecedentes de esta manera:

					«Aprendí a conducir con la furgoneta de una panadería de 1935, con una palanca de cambios temblorosa de tres posiciones, un botón de arranque al lado del acelerador y un embrague que estaba a un pie del suelo y era imposible de desacoplar si no lo pisabas a fondo. Así que no hay nada con ruedas que no pueda conducir».

				

				Este podría ser un personaje seguro de sus habilidades, que no teme enfrentarse a nuevas tareas. O podría ser un egocéntrico. Si el personaje simplemente hubiera dicho: «No hay nada con ruedas que no pueda conducir», la fanfarronería podría sonar un poco impostada. Pero todos estos detalles nos ayudan a entender que este

				
				
					
				

				
			
			
				El diálogo revela de dónde viene el personaje

				
				
					
				

				
				
					
				

				
				
					
				

				
				
				
					
				

				
				
					
				

				
			
			
				El diálogo establece el tempo del personaje

				
				
				
					
				

				
				
				
					
				

				
				
			
			
				¿Le gusta discutir a este personaje?

				
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

				
			
			
				El diálogo puede implicar los secretos o el deseo de darse a conocer del todo de los personajes

				
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

				
				
				
					
					
					
				

				
			
			
				¿Cuáles son los límites en la gramática o el vocabulario del personaje?

				
				
					
				

				
				
				
					
				

			
			
				El diálogo revela la agenda, las esperanzas y los deseos de un personaje

				
				
					
					
					
					
					
				

				
			
			
				El diálogo nos ayuda a comprender los miedos del personaje

				
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

				
			
			
				El diálogo implica las cualidades redentoras del personaje

				
				
					
				

				
				
				
					
					
					
					
					
					
					
					
					
					
				

			
			
				El diálogo implica creencias, ya sean religiosas, políticas o morales
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